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REVISTA

DE TELÉGRAFOS.
PRECIOS DE SUSCRICION.

En España y Poriiiga! 6 rs. al mes.
En O] Extranjero y Ultramar 8 rs. id.

PUNTOS DE SÜSCRICION.

En Madrid, en la Redacción y Administración,
de la Aduana, núm. 8 , cuarto 3.°

En Pro7inc¡aa, en las estaciones telegráficas,

P U S G8M1UL DE COJIONICACIONÍS TIIÍGRAFISAS

DEL ARCHIPIÉLAGO FILIPINO.

Por D. José Batlle y Hernández, Jofe del servicio

telegráfico en dicho archipiélago,

MEMORIA DESCRIPTIVA Y RAZONADA.

(Conlinuaeion.)

Estaciones telegráficas, semafóricas y de registro.

La importancia actual de las comunicaciones te-
legráficas en el Archipiélago Filipino es principal-
mente politica, y bajo este punió de vista, las es-
taciones más convenientes son las de las capitales
de provincia, donde residen las autoridades y don-
de se reúne á la vez todo el movimiento mercantil
década provincia. Además, es preciso establecer,
para la más fácil explotación de las líneas, algunas
otras estaciones intermedias, que clasificaremos
como de segundo orden: esto independientemente
de las estaciones semafóricas que, como dejamos
indicado, son siempre limites de líneas ó ramales,
y están llamadas á desempefia" un servicio especial
en las costas.

En el plan que proponemos hemos calculado
como necesarias 22 estaciones de primer orden, 108
de segundo orden, S4 semafóricas y 84 de registro,
que se instalarán en los puntos de amarre de los
cables.

Cada estación tiene asignado el personal que cor-
responde á su importancia.

Para establecer el servicio, hemos proyectado
edificios de nueva planta, en armonía con las condi-
ciones de la localidad. En esle país se carece en ge-
neral de construcciones sólidas; los pueblos no son
mis que agrupaciones de casitas de cana y ñipa
(paja), y no cuentan con otros edificios de fábrica
que los que el Estado construye para cada ramo ó
servicio que organiza y establece. En la práctica,
al proceder al estudio y construcción de cada línea,
podrá prescindirse de algunos edificios en las loca-
lidades que ofrezcan medios para establecer la es-
lacion en un edificio público ó particular, con eco-
nomía para el Estado.

Los planos números 2 y 5 darán una idea de los
edificios propuestos para estación telegráfica y se-
mafórica. (1)

División de la red general en lineas, secciones y

demarcaciones para la administración y explota-

ción del servicio.

Para la organización, dirección y administración
del servicio so han presupuestado 12 direcciones
de líneas en todo el Archipiélago, en esta forma:

(1) En la imposibilidad de reproducir estos pianos,'Mie-
mos d« ellos una descripción aproximada, cuando nos bái-
pemos Je este y otros pormenores del trabajo del SK Batlle:!
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cuatro paraLuzon, cinco para Visayas, una para
Mindoro y Calamianes y dos para Mindanao. Ade-
más, cuarenta secciones, distribuidas del modo si-
guiente: seis para Luzon, veinte para Visayas, cua-
tro para Mindoro y Calamianes y diez para Minda-
nao : estas ejercerán sus funciones con arreglo al
Reglamento vigente del servicio telegráfico del Ar-
chipiélago.

Para la vigilancia y conservación de las líneas
se lia fijado el mímero de reparadores conveniente,
asignándose á los de plaza montada demarcaciones
de 15 kilómetros y de 8 kilómetros á los de á pié
por término medio; siendo preferibles los primeros,
siempre que las condiciones del terreno lo permi-
tan, por la mayor economía y seguridad del ser-
vicio.

Al tratar este punto, es forzoso que consideremos
separadamente el material de líneas submarinas, el
de lincas terrestres y el de estaciones, por ser de
naturaleza distinta.

Los cables submarinos se compondrán de un solo
conductor, formado por siete alambres do cobre de
primera calidad, de un milímetro de.diámetro cada
uno, torcidos juntos de modo que formen un cordón
metálico: el conductor así formado llevará una pri-
mera capa de composición Chatterlon, y sobre ella
cuatro capas de gutta-percha perfectamente pura,
do un milímetro de espesor por lo menos cada una,
alternadas con tres capas de la composición Chat-
terton. Sobre el corazón, compuesto como queda di-
cho, ira una capa de abacá, empapada en brea de
Stokolmo, do un grueso de cuatro.milímetros por lo
menos. El todo irá protegido por una armadura
formada de diez alambres de hierro de cuatro mi-
límetros de diámetro, recubierto cada uno aislada-
mente de una capa de abacá embreado y colocado
en hélice.

Por lo menos en cuatro millas, á partir de cada
amarre, la armadura de hierro tendrá alambres de
ocho milímetros.

El ompalme del cable de fondo con el de costa se
verificará por medio de otro cable igual á los ante-
riores, diferenciándose únicamente en que los alam-
bres de la armadura, serán de seis milímetros, pro-
curando que en cada empalme se emplee una milla
por lo.menos de esle cable.

Los amarres en los puntos de recalada se efec-
tuarán del modo más perfecto posible, estableciendo

una caseta de registro pava poder vigilar la marcha
de las corrientes.

Precio de la milla de cable.

Los gastos para el establecimiento do una línea
submarina no pueden calcularse con exactitud más
que en la parte referente á la fabricación del cable,
trasporte y tiste. El precio de cada milla puede as-
cender á 2.000 pesetas, siendo los materiales de
primera calidad, en esta forma: 150 pesetas por el
cobre del conductor, 1.200 pesetas pj)r la guita-per-
cha y 600 pesetas por el abacá y los alambres de
hierro de la capa protectora. Se puede sin exage-
ración agregar 1.000 pesetas á cada milla por los
gastos de fabricación y beneficio industrial. Falta el
trasporte á bordo, el flete y los gastos de inmersión.
Hay que considerar además que los puntos de re-
calada exijen por su poco fondo algunas millas de
cable más grueso que tienen mayor valor; de modo
que, sin temor de equivocarse, so puede calcular el
precio de una milla de cable puesto en estos ma-
res en 4.000 pesetas. Esle es el tipo que hemos to-
mado por base para el presupuesto general de los
cables. • ' • •

Material de lineas aéreas.

El material que exije la construcción de una li-
nea telegráfica aérea puede dividirse en dos cate-
gorías: la primera comprende el alambre aislador y
útiles para la construcción y conservación, y la se-
gunda los postes ó apoyos. Aquí se carece comple-
tamente do la primera clase de materia!, y.para
adquirirlo, es forzoso recurrir á Europa 6 á los Es-
tados-Unidos, por lo que hay que recargar los pre-
cios de fábrica con los gastos ¿e conducción, tras*-
porte, flete, seguro, carga, descarga, comisión et-
cétera etc., y de distribución interior. . -i

Para material de postes se propone la palma bra-
va de buena calidad, sin excluir por estocualqiiiéi

ra otra clase de madera de resistencia qite!ofrezca
la localidad, y que sea aceptable á juicio del Direc-
tor de las obras, dentro de las mismas condiciones
de precio y forma señaladas para los postes; ; ; i

La palma brava es el poste más barato en gene-*
ral que puede conseguirse en este paísffiEs Unáíból
compuesto interioraante de largas fibras separadas
entre sí, formando grandes vasos llends'dé lósíju-
gos que dan vida á la planta: cortado• y expues-
to á la intemperie, sufre una descomposición" qüe:

destruye en pocos afios todo el corazón d'él<'3rbolj
no dejando más tjue las capas extefiorésif forman-1'
do estas un anillo que, apesar de no ekcedec d é í á>



4 centímetros de espesor, tiene una dureza y re-
sistencia considerables, que permiten seguir utili-
zando el poste. Para evitarla acción destructora de
la intemperie, proponemos como muy conveniente
el embrear la parte superior ó cogolla de los postes,
y cubrirlos con un sombrerete de chapa de hierro
galvanizada, y carbonizar ligeramente y embrear
también después toda la parte que ha de ir enterra"
da. De este modo, la palma brava reúne condicio-
nes muy ventajosas sobre las demás clases de ma-
dera: su bajo preeio,su forma recia y ligeramente
cónica, su superficie lisa y unida y su textora ex-
teriordurá y compacta, sin nudos de ninguna clase,
la hacen ya de por sí un material excelente para
este uso.

Hoy no puede pensarse en la inyección de los
postes para su conservación, porque en esle país se
carece completamente de recursos para este objeto,
y sería preciso qué la administración montase un
taller do inyección, trayendo de Europa todas las
primeras materias; lo cual exije gastos do personal
y, material de alguna consideración, que no com-
pensarían las ventajas que se obtuvieran, dado el
bajo precio á qué pueden adquirirse las maderas.
Más adelante, cuando se cuente con elementos su-
ficientes, podrá ocuparse de ello la administración.

Material de estaciones,

- Para las estaciones, el sistema de aparatos que
proponemos: como más conveniente al servicio en
estas islas, es el «Morse», que á su gran sencillez
y.fácil manejo, reúne mucha seguridad y veloci-
dad en la trasmisión; Este sistema os el que con-
tinúaaúníefí toda-Europa: en las líneas internacio-
nales, áposat de las niucnas tentativas que se han
hecho) para sustituirlo ventajosamente.

' El sistema de pilas eléctricas designado para el
servicio de las lineas; es el «Minotto», modificado
por: «CaHaud»;; en el que reconocemos grandes
ventajas sobre el astenia «Daniell» que ha venido
Usándose hasta hacepocOjcn España; tanto bajo el

:.puntó5de visíaBecoiiómico, como por su éntrét:n¡-
miento yconserváeíon, pues'aquellas, una vez car-
gadas^ conservan su acfividadícasi indcfinidaiiien-,

itéjísin ímás» operasioníí[ue el > agregarles: sulfato,
"mientras én las do Daniell hay que limpiar y re-
í viltoidiariáróente los elementos, que al poco tiétn-
•t|¡o'qnedaniñsBWlWespov el'vaso' poroso." ; -'-•'. ••

í M t e d é B S i f a o s elódtíiocs qúei se am~
correspondiente, son;

iHf¡{Bél¿(s isláejonés semafóricas, además del tna-
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ferial eléctrico que exige el gabinete telegráfico; se
necesitan varios aparatos é instrumentos para las
observaciones meteorológicas qué se consignan en
el lugar oportuno. .•:: y.••>•.•,•••.••.••.•

Sistema que conviene adoptar en la <
de las obras.

La construcción de las lineas submarinas;
restres debe sacarse á subasta, según previene eí!

Real decreto de 27 de Febrero'de 1852, y eñ'Jsjé *
supuesto hemos redactado las condiciones faíSújtaV
livas que deben satisfacer los materiales y lasT
obras en construcción. , ; : "/•'

La adquisición y monlajedel material de estacio-
nes, la consideramos fuera de las condiciones (le, sil-,'
basta, por hallarse comprendidos en el art?3°, '
párrafo 2." del referido Real decreto. / ', '

Este material y su montaje exigen condioibijes
especiales de precisión y seguridad que iió pueden
apreciar más que los funcionarios de telégrafos.
Por esta razón se verifican en España estas fibras
por administración, cuando la construcción do las
líneas tiene lugar por subasta pública. ', , ".•'

Presupuestos generales de eonstruccioii y:i:-i;!:
explotación. : ¡, • ••:'•.< lis ? •

En los documentos números 4 y 5 s í detallan se-
paradamente la naturaleza é importancia de.los,
gastos que exigirá la construcción, conservación y¡
explotación de las lineas que oonstiluyen el jiláñ;
general que dejamos bosquejado. Las cifras en glo-
bo á que se elevan dichos gastos son como sigue:

Presupuesto de construcción. ' ,.•'"•
: . ; Pesetas, y ;

Líneas submarinas Íl^i.0^i:

ídem terrestres.. 3.154.238
Edificios para estaciones... * . . . . 3;2«.Í9O !

Material do id ,-. 1.IÍ12.Í0O

Pesetas..... iB.S9a.7iO

Presupuesto de eáploiaeioh. ••'.'" >51y^

Gastos de personal 2.847.200., •....:,,J. ».:

ídem 4e material i.042.985 :3,ijfj)';0s

Ingresos probables. . . . . . = . . . . . . . . 2.3)6.878

•Oilieft¡r-f«utia..'.... . . . . . 1.373.307 .

Durante algunosaños:no será fácil que; este im?
portante ramo de la Administración pública pror
duzca lo suficiente para cubrir su presupuestoíd|;:
gastos, pero el interés político; que reporlaríifa]'
Estado: este nuevo servicio ixcedei á to:d|-|»iii| i
deraoion pecuniaria; ; ; '••..»]••; ?-.| * j4~§ ] %'
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£heas que deben tener inmediata ejecución.

Conocido ya el plan general de comunicacio-
nes telegráficas, vamos a designar las lineas im-
portantes que reclaman los intereses actuales del
Archipiélago. Como se desprende fácilmente de
los estados de población y producción que dejamos
expuestos, las islas que encierran boy toda la ri-
queza del Archipiélago son las de Luzon y las Vi-
sayás,"y á estas, en nuestro entender, deben con-
cretarse hoy las comunicaciones telegráficas, l'ara
satisfacer esta necesidad, bastará unir á Luzon con
el grupo de islas mencionado por dos vias distintas,
que pueden ser la de Marinduque y la de Samar.
Los cables submarinos enlazarán las islas siguien-
tes: Luzon, Marinduque, Tablas, Panay, Negros,
Cebú , Boüol, Leile y Samar, y las líneas terrestres
se concretarán á la unión de los cables enlre sí y á
la de las cabeceras de provincia y pueblos más im-
portantes. Enlazadas las islas principales, comple-
tará el sistema de comunicaciones la unión de Lu
zon con ÍIong-Kong y la Madre palria: de este modo
quedarán satisfechas las necesidades que hoy se
sienten, y el presupuesto general de gastos se re-
ducirá á la mitad de la cifra, como se demuestra
en el documento cuyo resumen es el siguiente:

Presupuesto de construcción.

Líneas submarinas 4.145.710
ídem terrestres. 1.918.422*46
Edilicios para estaciones 1.8)6.291
Material de id 455.722'S0

*••"-• Péselas 8 . 3 3 6 . llÜMÑ)

Presupuesto de explotación.
Gastos de personal t. 736.700
Idom de materia] 612.500
•••;. 2.349.200

Ingresos, probables i .833.253
'•'.". .i . Déficit.—Pételas 57Ü7M7

Estás líneas adquirirán muy pronto gran vida,
y podría esperarse que á los pocos anos sus rendi-
mientos fuesen bastantes para cubrir los gastos de
explotación.

;¡l|aiiila 28 de Mayo de 1872.
': C ^ El Subinspector Jefe de Telégrafo?,
' " ' : V - -Í José BATUE.

g METEOROLOGÍA TELEGRÁFICA.
•¡ ^ ' > (Continuación).

', :í%.Ái , ' V.
Sentado el hecho de la posibilidad práctica de

: predecir en las costas de Inglaterra, Francia, Es-

paiia y Portugal el desencadenamiento de ciclones
en los mares de las Antiilas; establecido en el
día por los gobiernos inglés y francés un sistema
regular de previsiones diarias, cuyo fundamento
descansa on dos hechos capitales, el uno la proce-
dencia del SO. del Atlántico de la mayor parle de
las tempestades más furiosas que azotan dichas cos-
tas, y el otro las corrientes antagonistas, la pri-
mera la polar, delNE., y la segunda la ecuatorial,
del SO.; sabido y conocido que la mayoría de los
huracanes loman su origen en las Antillas (enlre
los paralelos de 10 a 20° N. y desde 40 á 54° lon-
gitud) próximamente al Ni!, de la isla de Trinidad;
quo desde allí se dirigen al ONO., atravesando las
Antillas menores y á veces hasta las mayores, pa-
sando al N. ó al S. de ellas hasta cerca de la costa
de Florida, donde se encorvan y siguen allí la di-
rección de la comento del golfo ó Gulf Stream, para
extinguirse en las altas latitudes del Atlántico, ó per-
derse en los Polos por el N. de las islas Británicas;
salta, pues, ala vista, la uliliiiadinmema que repor-
taría al comercio, á la navegación, a la ciencia y á
losmismos gobiernos respectivos completar esta red
de comunicaciones meteoro-telegráficas, prolongán-
dolas desdeTorranovaala Habana, Santiago de Cuba
y oíros puertos do las Antillas; los cuales con 24
horas de anticipación, sabrían el desenvolvimiento y
aproximación del huracán. El dia enquo esto suce-
da,el géniodel hombre habrá conquistado una gran
victoriasobre las perturbaciones y rotaciones de los
vientos, y la ciencia habrá alcanzado los primeros
elementos exactos para llegar á mitigar sus funes-
tos efectos, haciéndolos impotentes. La conquista de
esta formidable perturbación, que sumerje anual-
mente en las profundidades de los mares numero -
sos bajeles, cuantiosas mercancías y muchas exis-
tencias, es tan certera como lo fue á fines del siglo
pasado la subyugación del rayo en manos de Fran-
klin, cuando por medio de los pararayos neutralizó
los efectos poderosos de la electricidad atmosférica.

Detengámonos un instante á meditar sobre la
mulUlud de propiedades destructoras de la materia
que la ciencia ha sabido conquistar para sus pro-
pias conveniencias, y quedaremos convencidos de
la posibilidad futura de mitigar y subyugar los ele-
mentos atmosféricos.

Con un sislema de comunicaciones meteoro-tele-
gráficas, establecidas on algunas localidades esco-
gidas del Archipiélago de las Antillas, que pudie-
ran ser en esta Isla la Habana y Santiago de Cuba,
en Jamaica Kingston, en Puerlo-Hico la capital,
en el Istmo de Panamá Colon ispinwall, y en el



Norte Lake-City y Nnc-Yofh, podríamos prever
el transito del huracán por las Antillas menores,
antes que pudiese alcanzar á las mayores, Méjico
y las costas de los Estados-Unidos. En un trabajo
publicado en 1859 por D. Enrique Poey (del cual
lomamos muchos de los datos que se apuntan en
asta reseña), se reliare otro hecho notable. «Cuando
empezó en la Isla Barbada el huracán de 26 (le Ju-
lio de 1857, sufrido por el capitán Milne de la Ma-
rina real británica, que mandaba el Snahe, en las
cercanías de Punta de Muías (Bahía de Ñipo), ese
mismo día su baiómetro comenzó á bajar, y siguió
su marcha descendente hasta el 29 , dia en que le
pasó el YÓrlice por el N., alcanzando al buque el
ala izquierda del torbellino ó ciclón. Un observador
atento y con adecuados medios de observación, hu-
biera podido pronosticar en Cuba con tres dias an-
ticipados la llegada del furioso huracán en el
momento que se desencadenaba en la extremidad
meridional de las cordilleras de las pequeñas An-
tillas , y hubiera evitado los desastres á que aquel
(lió lugar, y sustraído 4 la muerte numerosas víc-
timas.

Son, pues, ya muy bastantes los datos apunta-
dos: no creemos necesario apoyar más su impor-
tancia: desde 1850 se están obteniendo ventajas
inmensas de las observaciones meteoro-telegráfi-
cas , y desde dicha ópoca existen también instru-
mentos de precisión para el objeto, cual el Regis-
trador electro-magnético de observaciones metereo-
lógicas, invenladopor Mr. W/ieatslone.—hus nacio-
nes, como los individuos de tierra y mar, están
interesados en el buen éxito de los trabajos de me-
teorología terrestre y marítima.

VI.

Ahora bien, para verificar estos se necesitan
condiciones de un orden elevado que quisiéramos
desenvolver y plantear desde luego con acierto.
Pero, podemos verificarlo? ¿Encontraremos hoy
hombres especiales para tales observatorios; buenos
instrumentos para la seguridad de los resultados,
con el fin do que los dalos obtenidos expresen la
genuina significación do las contestaciones dadas
por la naturaleza? ¿Capitanes y pilólos que se pres-
ten á lentas operaciones, y que sigan en todas sus
navegaciones ó estadías el diario de observado*
ncs, que con arreglo á plantilla se las entregue?
¿Tenemos Altos telegráficos bastante regularizados
para poder hacer este servicio periódico, constante
y ordenado? ¿Estaciones semafírieas avanzadas en
la costa y relacionadas con los observatorios cen-
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Irales? De muchos recursos de diverso género y de
índole especial facultativa carecemos por cierto!

El planteamiento de todas estas aplicaciones de
las ciencias está necesariamente reservado á épo-
cas tranquilas, de recursos y sosiego, donde la paz
y el estímulo brinden medios de desarrollo á la in-
teligencia, alimento á la imaginación y esperanza
á los hombres trabajadores.—Cuando la política
sostiene en constante combustión tanto cerebro;
cuando apenas alcanza el tiempo para poner un gra-
no más en el edificio de la sociedad que se recons-
truye bajo una forma esencialmente distinta; cuan-
do con velocidad inaudita se atropeilan unos sobre
otros los acontecimientos de todo género, que ha-
brán de distraer seguramente las faenas de los que
á tales trabajos científicos se consagran; lo pru-
dente es espetaran poco!.... y si bien no somos
de los que se asustan con tales evoluciones, ni es-
tamos tampoco por dejar para mañana lo que pue-
de hacerse hoy, creemos, sin embargo, que los mo-
mentos presentes no son los más oportunos para
establecer en nuestra patria, ni mucho monos en
Cuba, mejoras que pedemos llamar de un interés
posterior, consideradas como las galas, el adorno,
el complemento de una sociedad satisfecha de todo
lo más preferente y de marcha segura y firme en
su desenvolvimiento moral y político ! Lo primero
es existir, después quitar las enfermedades que ha-
cen á esta existencia difícil y laboriosa, y cuando
se haya conseguido tanto y tan importante, dare-
mos alas á la ciencia, fuerza impulsiva á nuestra
ambición, y aportaremos lodo aquello que nos pon-
ga á la altura de los pueblos más civilizados. Nues-
tra extensión territorial y nuestra población icio-
ligente, hoy tan reducido en número, bien pudiera
dispensarse de tales galas científicas, mientras no
cuente con mejoras de más inmediata é indispen-
sable necesidad, cuyo planteamiento con tanta jus-
ticia se reclama.

VII.

Probada la indudable ventaja á¿ las observacio-
nes meteorológicas en todas parles, y muy espe-
cialmente en aquellos países que podemos conside-
rar estratégicos para la ciencia, descuido inexcu-
sable hubiera sido no intentar su planteamiento en
la isla de Cuba, lugar tan apropósito déla zona de
los trópicos para obtener resultados, y acaso el
único que poseia medios para ello, por mis que
dentro de la zona tropical esté también la capital
de Méjico. No tenemos datos hoy para conjeturar
el auxilio que esta ciudad importantísima pudiera
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ofrecer á tan interesante ramo do las ciencias físi-
cas: sabemos, si, por personas muy competentes,
que en la escuela do Minería y otros estableci-
mientos oficiales de la vecina república se atiende
4 las observaciones meteorológicas, aunque solo
sea,dentro do estrecho círculo local. La idea de
que. podíamos trazar una línea (¡o observatorios
paralela al trópico que enlazase á Méjico, Cuba y
St. 'Tilomas; Méjico, una de las ciudades más al-
tas del mundo; la Habana y St. Thomas, dos pun-
tos al nivel del mar de gran afluencia naviera; ([tic
las .observaciones de Méjico, por su elevación so-
breel nivel del mar con respecto á las do los otros dos
puntos, serian características y especiales, sin que
por eso sus resultados dejasen de ser homogéneos
con los obtenidos en la Habana y St. Thomas para
el objeto do la ciencia: todo esto y mucho más ex-
citaba nuestro afán por llevar á realización planes
de tal trascendencia. Nos dirigimos á las hom-
bros dü ciencia de la república mejicana, entre
ellos al malogrado cuanto dignísimo .lele de la Es-
cuela de Minería de Méjico, 1). José María La-
cunza, obteniendo la acogida que correspondía á
su ilustración, aplazando, sin embargo, la prácti-
ca délas observaciones para cuando líneas ¡Biográ-
ficas locales y una submarina enlazasen á aquel
país con las Antillas: planteamos desde luego en
1860 dos observaciones diarias dentro de la exi-
gua red telegráfica local de la Isla en aquella épo-
ca, que aparecía en los periódicos de la Habana:
Jan luego como los profesores y telegrafistas ame -
riqanos dejaron establecido el cable submarino y
lineas terrestres do la florida en el aflo de 18Q7,
cambiamos con Cayo-Hueso, Punta líassa y inko-
oity tres observaciones diarias (barométrica, ior-
niométrica, y por apreciación el estado del cielo),
que han continuado con exactitud hasta esto año
pasado, enquola rotura do los cables interceptó
toda claso de trabajos: vimos con notoria satisfac-
ción la creación en la Habana del observatorio fi~
sico-meteórico; la del meteorológico y magnético
de los Padres Josuilas, cuyas importantes observa-
clones, publicadas con regularidad suma, ofrecen
á la ciencia una riqueza notoria; en una palabra,
no hemos dejado un instante de cooperar en núes*
ira pequefla esfera, y con los medios do que dis-
poníamos, para llegar algún dia al fin que desean
toáoslos hombres entusiastas por el adelanto do
esta preciada tierra. El lema acerca de la conve-
niencia de organizaren Cuba el servicio meteoro-
lógico no SOÍ era desconocido, y como afectos por
(jarrera A las ciencias, tísicas do observación, ho-

rnos seguido y seguiremos cooperando para que so
traigan, para que so implanten aquí todos aque-
llos adelantos beneficiosos á la humanidad.

VIII.

ÍU proyecto para el establecimiento en la isla de
Cnin de observaciones meteoro-telegráficas eítñ pre-
parado! Pinar del Rio, Habana, Matanzas, Villa-
clara, Cíenfuegos, Sancti-Spiritus, Trinidad, Ma-
ternillos, Puerto-Principe, Gibara, Cabo Cruz del
Sur, Santiago de Cuba y Punta de Maisí, serán en-
lazados en su oportunidad por hilos telegráficos, y
las observaciones corregidas y reducidas en'la Ha-
bana y Santiago de Cuba constituirán tm relimen
tlelas obtenidas en la red de observaciones cuba-
nas. Este resumen será publicado en los periódicos
locales, y de ellos obtendrá la ciencia en general, la
agricultura, la industria, la medicina, etc., los be-
neficios naturales y conocidos ya en otros paises.
l'ero como el plan no quedaría completo si no exten-
diéramos la acción de estos resultados á todas las
Antillas, Méjico, Panamá y los Estados-Unidos, se
intentará también en su oportunidad un convenio
con las estaciones telegráficas principales de la red
Sorle-Ameríeana, para que eslas cambien sus ob-
servaciones son la Habana. Esta por una parto, y
Santiago de Cuba por otra, cambiarán y comunica-
rán á Kingston, Colon (Aspinwall), Puerto Rico,
St, Thomásy demás Antillas, y por el Oeste desde
la Habana, so cambiarán también con Méjico y se
trasmitirán por las líneas internacionales á los Es-
tados-Dnidos, donde el famoso'profesor Harness,
e,!i el observatorio da Washington, está con los bra-
zos abiertos esperando de las Antillas tan notorio

| beneficio! Conocemos y nos conoce este ilustradísi-
simo hombre de ciencia: lo conocemos, porque res-
pelamos su altura profesional; nos conooe, como en-
tusiastas cooperadores y ávidos de adelanto en ma-
teria de ciencias físicas. Tan propicio como recibió

| las observaciones hechas en 1868 para la determi-
nación de la longitud y situación del Morro de la
Habana por medio del telégrafo; tan atento como
recibió el plan propuesto y formulado para tales
trabajos por el distinguido capitán de fragata don
Cecilio Pujazon (hoy Director del observatorio na-
cional de San Fernando), lo mismo recibirá los que
para el planteamiento de las observaciones meleo-
rolégieas intertropicales so inicien desde aquí, bien
se refieran á la red general de las Antillas y Méji-
co, ó so limiten sólo á la red local'del territorio de
Cuba.

llperemos un poco.... Las mejoras que podemos



considerar como galas, adorno y complemento de
una sociedad satisfecha , son para más adelante;
¡ojalá que el plazo que nos separa de la realización
de tan útiles aplicaciones sea muy corlo! ¡Ojalá
tengamos la satisfacción de cooperar con el Sr. Me-
lero, él en su especialidad y nosotros en la nuestra,
al logro de tan importante fin científico!

ENRIQUE DK AKANTAVE.

POTENCIAL ELÉCTRICA.

Extracto de la nueva publicación del profesor
Flecíninfj Jenkin sobre la electricidad y el mag-
netismo.

(Tomado del Telégraphcr).

(UmlnlM).

Por lo expuesto liemos visto que la diferencia de
potencial depende del trabajo hecho por ó sóbrela
electricidad al moverse esta de un punto á otro.
La naturaleza de la acción ejercida por ó sobre una
cantidad de electricidad que se mueve en un con-
(luclor por ó contra una fuerza de atracción ó re-
pulsión, es bastante clara cuando hay que emplear
ó vencer una fuerza tangible, y cuando por efecto
de ello, se provoca ó se refrena el movimiento
de un cuerpo sólido; pero cuando la electricidad se
dirige á lo largo de un hilo desde un cuerpo de una
potencial dada hacia otro cuerpo de diferente polen-
cial, ni se mueve cuerpo sólido alguno, ni aparece
a primera vista el equivalente del trabajo que ha
debido hacerse. Sin embargo, este equivalente se
encuenlra en el calor engendrado on el hilo por el
paso de la electricidad.

Está bien averiguado, por los experimentos de
Joule, que 772 piés-libras de trabajo son equiva-
lentes á la cantidad de calor que eleva la tempera-
tura de una libra de agua en un grado Fahrenheit,
y aunque ningún trabajo mecánico aparece cuando
mina cantidad Q de electricidad pasa á lo largo
de un hilo desdo A hasta B, el calor engendrado os
precisamente equivalente en cantidad al trabajo
que hubieran hecho las atracciones y repulsiones
de los cuerpos electrizados A y li, obrando sobre
la misma cantidad de electricidad Q, trasportada
sobre ira conductor movible desde el cuerpo A al
cuerpo B.

La electricidad en movimiento es capaz de pro-
ducir trabajo en otras formas, pero, do todas suer-
tes, el trabajo ó el equivalente de este trabajo, pro-
ducido por la electricidad en movimiento desde A
hasta B, siempre será igual en su conjunto '»la
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eanlidad de electricidad trasferida, multiplicada
por el exceso (ie potencial de A sobre B. ;

La diferencia do potencial puede ser producida
por la simple inducción, por la fricción entre dos

| cuerpos aisladores seguida de separación, ó por el
¡ simple contacto de conductores desemejantes. En

el último caso la diferencia de potencial os cons-
tante cuando es constante también la naturaleza do
los cuerpos; por ejemplo: el cobre y el zinc, pues-
tos en contacto á una temperatura dada, permane-
cen invariablemente á potenciales que difieren en
una cantidad constante. Lo mismo podria decirse
de otros dos niélales cualquiera. Más arin; lodos los
conductores metálicos pueden clasificarse por su or-
den, do suerte que cualquiera de los primeros en
lista, puesto en contacto con cualquiera de los úl-
timos, tendrá una potencial positiva con relación a
la de eslos. Las relativas diferencias exactas de po-
tencial, aún no han sido expcrimentalmente defi-
nidas, sino en pocos casos.

lis do creer que lodos los cuerpos sólidos com-
puestos se comporten sobre el particular como los
conductores metálicos simples, por lo menos en
cuanto concierne á la producción de una diferoncia
de potencial debida ai simple contacto. Los conduc-
tores líquidos también aparecen relacionados uno
respecto de olro en series de la especie indicada;

| pero los sólidos y líquidos compuestos, no admiten
ser relativamente clasificados en el orden sencillo
ya expuesto y aplicable á los metales.

Esta diferencia entre el compuesto liquido y el
conductor metálico simple parece hallarse íntima-
mente enlazada con o! hecho de que la electrici-
dad, al pasar á través de esta clase de compuestos,
los descompone. Los cuerpos descompuestos de esto
modo se llaman electrolitos.

lié ap i la serio de fenómenos que ocurren cuan-
do los metales y los electrolitos están puestos en
contacto:

f. Cuando so pone un solo metal en contacto
con un electrolito, se produce una marcada diferen-
cia de potenciales entre el líquido y el metal. Si
se sumerjo el zinc en el agua, el zinc se hace ne-
gativo y el agua positiva. El cobre sumerjido en
agua también se hace negativo; pero mucho menos
que el zinc. ¡

1. Sise sumerjen enaguados metales1, tales
como el cobre y el zinc, estos vienen a formar con
el agua un elemento galvánico, y el conjunto per-
manece á una sola potencial, sin que se observe
carga do electricidad en parte alguna del sistema.
('Aquí debemos hacer notar que esto se halla' en
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abierta contradicción con la creencia vulgar). Si el
cobre (2) y el zinc (5) estuviesen enlazados por
un melal, mostrarían la misma diferencia de poten-
cialqueen su contacto directo. Si hallándose los dos
metales C y Z sumerjidosen agua, se enlaza una
pieza de cobre C con el zinc Z, pero sin que toque
elcobre C, este se hará positivo y C negativa,
apareciendo la misma diferencia de potenciales de-
bida al solo contacto directo entre C yZ, y ejer-
ciendo el agua únicamente el oficio de conducir la
carga desde Z hasta G, y de mantener C y Z a la
misma potencial.

J S3. : Si sa enlazan en serie varios elementos gal-
vánicos, se hallará entre el primer cobre y el últi-
mo zinc una diferencia de po lenciales igual á la suma
de las diferencias producidas por losdos enlaces en-
tre el zinc y el cobre ; ó si se toma por unidad la
diferencia de potencial que un solo empalme puede
producir, la total diferencia será igual al número
de empalmes, lista es la teoría de Volta sobre la
batería galvánica.

La propiedad de producir una diferencia de po-
tencial puede decirse que es debida á una fuerza
particular, 4 la cual se ha dado el nombre de fuer-
%a eleciro-motrii. Cuando decimos que el zinc y el
agua producen una determinada fuerza electro-mo-
triz, queremos significar que, por su contado, se
produce una cierta diferencia de potencial.

Las palabras fuerza electro-nwtris y diferencia
de potencial se emplean frecuentemente cono si-
¡nónimas; pero, estrictamente hablando, no son idén-
ticas. Debemos recordar que la fuerza electro mo-
triz no es una fuerza mecánica quo tienda á poner
una masa en movimiento, sino solamente el nombre

ídado a la fuerza supuesta que causa, ó tiendo 4 cau-
sar un trasporte de electricidad. Donde quiera
que se encuentre una diferencia de potencial, allí

¡debe existir también una fuerza electro motriz, pero
hay casos en los cuales la electricidad puede poner-
se en movimiento desde un pnnto á otro, sin que se
dé en ellos la diferencia de condición que hemos

¡definido como diferencia de potencial. Por consi-
¡ guíente, la fuerza electro-motriz es el término más
• general de ambos , é incluye la diferencia de po-
tencial como una de sus formas.

La diferencia de potencial ó fuerza electro motriz,
;¡ debe medirse en valores de alguna unidad adopta-
.,^9,psra medir el trabajo. Cada unidad de trabajo

denessej representada por la operación de una fuer-
za que vence: una resistencia y que la mueve á Ira-
.vésde una disSailcia; ó lo que es lo mismo, puede
representarse porla resistencia vencida y movida

á través de una distancia. En otros términos, la
unidad de fuerza ejercida á través de la unidad de
espacio es la unidad de trabajo. La unidad de tra-
bajo más común es el pié-libra, ó laque vence el
peso de una libra en términos de levantarlo á la dis •
tancia de un pié, poro en los cálculos eléctricos os
más sencillo emplear la llamada unidad absoluta
de trabajo. Esta unidad es la unidad absoluta de
fuerza que venco una resistencia á través de un cen-
tímetro , como unidad de distancia. La unidad
de trabajo absoluta (centímetro, gramo, segundo)
es igual al pié-libra dividido por 15,825 g, donde
(j es la velocidad adquirida al cabo de un segundo
por un cuerpo que cae en el vacío; tomando esta
como de 981 centímetros por segundo, la unidad
de trabajo absoluta es igual al pié-libra dividido
por 15,562,325.

En la medición electro-estática, existe entre dos
puntos la unidad diferencia de potencial, ó fuerza
electro-motriz, cuando la unidad cantidad de elec-
tricidad, al pasar del uno al otro, ejecuta la unidad
cantidad de trabajo.

La medida práctica de la diferencia de potencial
entre dos puntos puede hacerse, en ciertos casos,
observando el trabajo hecho por determinadas can-
tidades de electricidad al pasar desde un punto al
olro; así podemos observar la total cantidad de ca-
lor engendrado en un hilo por una cantidad dada de
electricidad al pasar enlre dos puntos mantenidos á
una diferencia de potenciales constante. Por la can-
tidad de calor podemos calcular el trabajo, y por
la cantidad de trabajo la diferencia de potenciales.
En modo análogo, si deseásemos averiguar la dife-
rencia de nivel entre dos puntos, podríamos dejar
caer un peso (una cantidad tipo de materia) desde
el uno al olro; mediríamos el calor total engendra-
do por la percusión, y de la cantidad de calor du~
(luciríamos el trabajo hecho, calculando por la can-
tidad de trabajo y la cantidad conocida de materia
la diferencia de nivel ó potencial de gravitación.
Afortunadamente existen otros métodos de nivela-
ción más directos; de lo contrario seria difícil la
operación para los ingenieros.

Es más general determinar indirectamente la di-
ferencia de potenciales eléctricas^ por el conocimien-
to de las leyes que relacionan la potencial con otras
magnitudes eléctricas. Así sabemos que la cantidad
de electricidad de que se cargan las opuestas su-
perficies de dos cuerpos conductores, es simplemen-
te proporcional 4 la diferencia de potencial entre
estos, suponiendo que permanezcan constantes la
distancia y el estado eléctrico. Los electrómetros



nos dan los medios de comparar esta clase de can-
tidades, y por consiguiente, los de calcular las di-
ferencias de potencial.

APLICACIONES DE LA ELECTRICIDAD

AL SERVICIO BE LOS HOTELES.

Traducimos del Telétjrapher el interesante ar-
tículo siguiente:

El Lakeside Monthly, de Chicago, en su núme-
ro de Junio último, contiene una descripción del
hotel denominado Grand Pacific, que estando para
terminarse, fue pasto de las llamas al ocurrir el
memorable incendio de dicha ciudad. La recons-
trucción del edificio comenzó al poco tiempo, que-
dando el nuevo hotel terminado y abierto al públi-
co el dia primero del citado mes. El establecimien-
to mide una área de 525 pies de largo por 186 de
ancho, formando toda la manzana circunscrita por
las calles de Jackson, Clark, Quincy y La Salle.

La organización del servicio eléctrico en este
inmenso hotel, puede ofrecer para los telegrafistas
algún interés, por lo cual daremos acerca de ella
las noticias siguientes:

El planteamiento de todo el especial organismo
a que nos referimos, fue encomendado á la impor-
tante compañía constructora llamada Western Elec-
tric, cuyos tallares ocupan en Chicago una exten-
sión de 140 pies de largo por 86 de ancho , y los
aparatos que esta lia fabrioado para el servicio del
Pacific hotel, pertenecen á los géneros siguientes:
ol cuadro de llamadas de los huéspedes, el timbre
electro-mercurial contra incendios, el reloj electro-
magnético, y el cuadrante eléctrico. El cuadro de
llamadas pertenece á la categoría de: los de agu-
ja , sistema perfeccionado, y á él van a parar mul-
titud de hilos telegrafieos, cuyo desarrollo mide
30 millas solo en el interior del edificio, y por cuyo
medio se enlazan todas las habitaciones, facilitán-
dose la trasmisión de avisos y órdenes.

No menos importante que el cuadro de llamadas,
y relacionado con éste, aparece después el avisa-
dor electro-mecánico contra incendios, invento lle-
vado á ja mayor perfección por la compaoía Wes-
tern Electric, y destinado á prestar los mayores
servicios, impidiendo que tome incremento el fue-
go. En cada habitación y departamento del hotel,
hay colocado un pequeño termómetro, en cuya
parle superior ó inferior entran dos delgados hilos
de platino, de ios cuales al más bajo está en con -
tacto con el mercurio, quedando el otro á una dis-
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tancia de este metal que no permite el contacto á
la temperatura ordinaria; pero sí el calor de la ha-
bitación traspasa por cualquier causa el límite or-
dinario , el mercurio se levanta en el tubo y loca
el hilo de platino: este simple contacto comunica
al timbre un impulso que le hace sonar de un modo
rápido y violento, acusando en el cuadro de llama-,
das el número del aposento de doude procede la.
alarma, sin que en este caso pueda el vigilante, al
tocar el botón, hacer tomar de nuevo á la aguja su
posición horizontal; la aguja continúa indicando el
número de la habitación amenazada, y el limbre
sigue sonando hasta que la temperatura vuelve á
descender en dicha habitación hasta al limite acos-
tumbrado.

El reloj eléctrico, aunque de uso muy vulgar en
muchos establecimientos, no ha sido muy aplicado
hasta ahora al servicio de los hoteles. Por la entra-
da de la calle de Clark figura un regulador cons-
truido por la casa Howard y compafiía , con escape
de gravedad y péndulo de mercurio, que es de
hecho uno de los mejores que han saiido de dicha
casa. Anejo á este reloj, aparece un receptor elec-
tro-magnético de registro Hamblctt, enlazado por
los hilos telegráficos con unas 100 estaciones esta-
blecidas en diferentes partes del edificio. Tres vigi-
lantes se emplean constantemente en recorrer su-
cesivamente las distintas estaciones, siendo tal la
disposición do los hilos y délos aparatos, que en el
momento en que el vigilante loca el botón en cual-
quier estación, ol pincel del apáralo registra el
minuto exacto en el papel del cuadrante unido á la
caja del reloj. Este cuadrante se halla a l a vista;
de suerte que cuando se necesita á los guardianes
en la oficina, no es necesario andarlos buscando
por toda la casa como quien busca una aguja en un
pajar, sino que siempre se puede averiguar su
paradero con mucha facilidad. Las señales que
quedan en el papel del cuadrante, forman un regís"
tro permanente, que sirve para comprobar si el
vigilante hace con regularidad su ronda, y si cum-
ple bien con sus deberes. El regulador de la men-
cionada oficina está enlazado con los cuadrantes, ó
relojes de cuadro establecidos en la cocina, en el
comedor, en la rotonda y en otros departamentos
de la casa; de modo que las manecillas de estos
relojes reproducen exactamente la hora del reloj
oficial. Por este medio se impide que el. cocinero
mayor retrase las comidas á protesto de que anda
mal su reloj, como también que se aguce antes de
tiempo el apetito do los huéspedes cuyos relojes
adelantan. Al regalador pueden enlazarse. cíiantW



relojes se quiera, y es probable quo los huéspedes
permanentes del Hotel temen sus medidas para
saber la hora lija en sus respectivos aposentos.

NOTICIAS.
El día 4 del corriente pasó una comisión ile fun-

cionarios de la Estación Central á dar las gracias
al Director interino de Telégrafos, Sr. 1). Ildefonso
Roju, por laactiva parte quo lia lomado en la conce-
sión de los créditos supletorios últimamente otor-
gados por las Cortes para Personal y Material de
Telégrafos. En esta ontrevisla expresó el Sr. Don
Rafael del Moral, Jefe del Centro de Madrid, la sa-
tisfacción de que él y ni personal á sus órdenes so
hallaban poseídos por la adopción de ana medida
qué permite vuelvan al seno del Cuerpo los compa-
ñeros excedentes, y que indemniza á los emplea-
dos de las fatigas que les causa el sarvicio do no- |
che. El Sr. Rojo contestó que , en esto asunto, no
habia hecho otra cosa sino aprovechar las buenas
disposiciones del Gobierno, que se hallaba deseoso
de recompensar de algún modo los grandes servi-
cios que, en las actuales circunstancias, esiá pres-
tando al pais el Cuerpo de Telégrafos, y concluyó
recomendando á los presentes, y en general á to-
dos los individuos del Cuerpo, quo perseverasen eu
la senda de lealtad y abnegación que están siguien-
do , y que estrechasen cada vez más los lazos de
unión y compañerismo entre sí, ahora que iban á
formar una sola familia con la vuelta al servicio de |
casi lodos los individuos quo so hallaban exee- j
denles.

Por orden del Gobierno de la liepúbliea , fecha
3 del corriente, han sido designados ol Sr. I). Ilde-
fonso ttojo, Jefe do la Sección de Telégrafos, y Don
I'edorico (jarcia del lleal, Jefe del Negociado de
Personal de la misma, para representar al Depar-
tamento de Gobernación en la Comisión encargada
de estudiar y proponer las medidas más acerladas
para regularizar el pase á Ultramar de los funcio-
narlos del Cuerpo de, Telégrafos de la Península.
En nuestro último número indicamos ya los nom-
bres de los funcionarios designados por el Ministerio
do ultramar con igual objeto.

A /ines de Julio último, !;i Dirección de Instruc-
ción públici'. hizo presente ¡i la de Telégrafos su de-
seo do que el Oficial encargado de la estación tele-
gráfica de Tarifa continuase desempeñando el ser-
vicio de observaciones meteorológicas, que en di-
cha localidad so venian efectuando desde el año
1866. Penetrada la Dirección de Telégrafos de la
importancia de oslos ¡rabajos, no solo acogió gusto-
sa la referida indicación, sino que se brindó á ex-
tender dichas observaciones á cualquiera otra es-
tación donde, por razones de localidad y de silua-
oion.topográfica, creyese conveniente establecerlas
el Observatorio do Madrid, conliándolas al Cuerpo
de Telégrafos; con lo cual recibiría gran impulso la
ciencia meteorológica, aparto de que, si el Obser-
vatorio hiciese extensiva a lodos los encargados de

observaciones la gratificación que , en tal concepto
abona al de Tarifa, eslo seria un decoroso estímu-
mulo para los individuos del Cuerpo que tratasen
de desempeñar con lucimiento su misión. Con obje-
to, pues, de hacer más práctica esta ¡dea, redactó
nuestra Dirección, y comunicó en 10 de! actual á la
de Instrucción pública las sencillas bases siguientes:

1." til Jefe de la estación de Tarifa, sin desa-
tender las naturales obligaciones del servicio lelc-
gráíico, se encargará de las observaciones meteo-
rológicas y demás Irabajos análogos que le confio
el Observatorio de Madrid, desempeñando este ser-
vicio con arreglo á las Instrucciones que de aquel
establecimiento reciba.

2." En caso de que los trabajos encomendados
á dicho funcionario no sean desempeñados con arre-
glo á las órdenes recibidas, ó que, por cualquier
causa, no llene aquel uu cometido á satisfacción
del Observatorio, lo pondrá esle, ó el Centro de
(pie defienda, en conocimiento de la Dirección ge-
neral de Telégrafos, para el correctivo de las fallas,
si fuesen por negligencia ó ausencia de celo ó de
voluntad, ó parad traslado del funcionario, encaso
de insuficiencia , reemplazándolo por otro más
idóneo y de aptitud reconocida.

5.a La Dirección gineral de Telégrafos pondrá
en conocimiento del Observatorio cualquiera reso-
lución que adopte en esle sentido; verificando esto
mismo cuando, por conveniencia de! servicio, hu-
biese de trasladar al encargado de la estación, y
dando euenla á dicho establecimiento científico de
la categoría y nombre del nuevo funcionario.

4." Las anleriores reglas podrán hacerse exten-
sivas á las estaciones telegráficas en que, por sus
condiciones especiales de localidad, juzgue conve-
niente el Observatorio Astronómico de Madrid es-
tablecer este servicio.

Por orden ministerial, fecha 5 del corriente, le
fue concedido un aflo de licencia al Oficial segundo
de Sección i). Miguel Moreno y Curruchaga, y con
la misma fecha quedó nombrado para ocupar la
anterior vacante el Oficial tercero de Sección mis
antiguo D. Francisco Grande y Gil.

Por olra orden de 6 del corriente volvió al servi-
cio aclivo, por ser el primero que lo tenia solicita-
do, el Oficial tercero de Sección 1). Rafael Ayuso
y Rodríguez, ocupando la vacante producida por
el ascenso del Sr. Grande á la categoría de Oficia!
segundo de la propia clase.

Por olra orden del 1 i , so concedió un aflo de
licencia a! Oficial segundo de Estación D. Emilio
Calleja, que prestaba en Valladolid ol servicio de
los de su clase.

El dia O del i'orrienle falleció on osla capital el
Oficial tercero de Sección 0. Mariano Franco.

En el edificio que ocupa el Ministerio de la Go-
bernación han dado principio, y se llevan cem toda
actividad, las obran interiores para la instalación
de la Estación central en el piso principal de la



crujía que mira ala callo de Carretas y eallejon do
San Iiicardo.

151 lele del Centro de Madrid, por su parlo, lia
redactado ya los presupuestos del mobiliario y ma-
terial necesarios para el traslado de dicha oficina
al nuevo local.

Por orden de 29 de Agosto último, dispuso el
Gobierno de la República que, bajo los tipos y con-
diciones del pliego adjunto a la misma orden, se
saque á pública licitación la adquisición de los
100 aparatos receptores Morse, sistema Digney,
100 ruedas envolventes, 100 manipuladores y
100 para-rayos verticales, sistema Pougel, consi-
derados indispensables para el traslado de la Esta-
ción central al piso principal del Ministerio de la
Gobernación, y para las demás urgentes necesida-
des del servicio telegráfico. La subasta so verificará
el dia 30 del corriente en el local de la Dirección
general, á la una de la tarde.

En vista de no haber dado resultado la subasta
celebrada el 22 de Agosto último para el colgado
de dos conductores telegráficos sobre los postes de
la linea modelo entre esta capital y Zaragoza, ha
dispuesto el Gobierno de la República, con fecha 6
del actual, que se proceda al anuncio y celebración
de nueva subasta bajo las mismas bases que la an-
terior, ó sea al Upo de 438 pesetas 90 céntimos
por cada kilómetro completo con dos conductores;
con arreglo al cual la fianza que deberá consignar-
se, para lomar parte en la licitación, será do
7.485 pesetas 23 céntimos, quedando subsistentes
todas las demás condiciones publicadas en la Gace-
la de 24 de Abril último.

Las subastas por cuarta vez celebradas para el
suministro por cinco años del papel cinta y sulfato
de cobre necesarios para las atenciones del servi-
cio telegráfico no han producido resultado. En vis-
ta de ello ha dispuesto el Gobierno de la Repúbli-
ca por órdenes de 12 del actual, que se anuncie y
celebre, el próximo dia 24, nueva licitación para el
suministro del papel cinta, con un aumento de
5 por 100 sobre el tipo señalado; como también
que se subaste nuevamente, el dia 25 siguiente, la
adquisición del sulfato de cobre, bajo todas y cada
una de las condiciones publicadas en la Gacela ofi-
cial del 21 de Agosto próximo pasado.

A pesar de lo difícil de las circunstancias, ade-
lantan cuanto es dable los trabajos previos para la
ampliación y reforma de nuestra red telegráfica, y
como suponemos á nuestros lectores interesados en
conocerla marcha que sigue este asunto, damos á
continuación los nombres do los iodivi 'uos comisio-
nados para los esludios de trazado, expresando la
línea deque está encargado cada uno:

D. Justo Urefla.—Lúea de Madrid á Mrgos
por Aranda;
: D. José León de Araiziegul,—De Madrid á Lo-

groño por Soria;
i b . José Gabriel de Osoro.— De Orense á Jtfon-

doñedo;

22t

D. Francisco Cappa y I). Antonio del Valle.—
De Teruel á Alcañiz;

I), .losó Clares.—De Cáceres á Badajos, ;/ de
Trujillo á Cabeza (le Jiuetj;

1). Rafael Subcrcaso.—De Cuerna á Valencia;
I), Felipe Alcázar de Tejada.—De Morón a la

Roda y de Marehena A Erija;
.(). Pedro María Granero.—De Granada a Alltu-

ñol y de- Guadiz á Lorca;
1). José María Díaz.—De Alicante á Janea; ,
1). Francisco Hernández.—'De Vbeda <í Yitlena.
Algunos de estos comisionados llevan muy ade-

¡ lantados sus trabajos.
Falta designar los individuos que han de estudiar

¡ las líneas do Arévalo á Segovia, do Minglanilla,
| por Albacete á Almagro, de Toledo á Maqueda y

(le Tarancon á Alcázar.

Tenemos entendido que la acreditada compañía
de construcción y entretenimiento titulada india
Rubber, Guita Percha and Teicfjraph Works pien-
sa solicitar de nuestro Gobierno la concesión de un
cable telegráfico submarino desde Barcelona á Mar-
sella , para lo cual se halla dispuesta á verificar el
depósito que marca la Ley.

Podemos dar á nuestros suscritores la ¡mportaílo
noticia de haber sido registrada en Inglaterra, con
arreglo á las formalidades del Código de comercio,
una nueva compañía titulada Tus SPAMSH »KD CUBA.
SuBitAitiNB TIÍLEGUAPB, LIMITED, con un capital de
2,500.000 libras esterlinas, dividido en acciones de
á 10 libras, cuyo objeto consiste en tender un ca-
ble submarino que, partiendo de uno de los puertos
de la costa occidental de nuestra Península, vaya á
terminar en Cuba, enlazando al paso las islas de
Gran Canaria y Tenerife.

Esperamos recibir el prospecto do esta socie-
dad para dar más pormenores acerca de tan vital
asunto.

Camina á buen término en Inglaterra la constitu-
ción de la compañía Globe l'elegrapli and Trust,
que viene á ser una gran sociedad do seguros de
cables submarinos. Fácilmente se comprende el fa-
vor con que esta ha sido acogida, pues que su ob-
jeto consiste en amalgamar los intereses de todos los
accionistas de cables, dando unidad de acción á los
capitales, y disminuyendo los riesgos por la univer-
sal participación en los beneficios ó pérdidas dé las
compañías particulares. . i

También se ha constituido en Inglaterra, con un
capital de 50.000 libras osterlináfj una sociedad ti-
tulada The llaijnetico Company flimilcd), que se
propone comprar los privilegios de invención por
adelantos introducidos en los aparatos electro-mag-
néticos. ..' .,:,;• :

Nuestro colega el Telegrapk'e Journal está pu-
blicando una útilísima serie de esludios Ululada Mtc-
¡hematíes for noti-malhcmaticians (las matemáticas
para los no-matemálicos), y debida á la plumá'déí :
Sr. Wiifiam Paget Higgs. Solo aguardamos áíjile
esta serie esté terminada para traducirla y darle
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cabida eo nuestras columnas, seguros de que nues-
tros suseritores nos lo han de agradecer.

Hemos recibido una interesante Memoria sobre
los resultados déla explotación de la red telegrá-
fica de la República Argentina en el ano 1872.

En otro número nos ocuparemos de este trabajo
con |a extensión que merece.

El Journal telégraphiqve, en su número del 25
de»Agosto, publica un resumen estadístico de la
telegrafía francesa en el ano 1872, del cual ex-
traemos las noticias siguientes:

La red departamental francesa (comprendiendo
la ¡íde/Córcega), se componía en el citado año de
44.965,¡kil6naetros de linea, con un desarrollo de
126.420 kilómetros de conductores y 25 kilóme-
tros,,500 metros de tubos neumáticos, sin contar
los'Í.425 kilómetros de linea y 2.112 kilómetros
de conductores que corresponden ai servicio elec-
iro-semafórico del litoral. El desarrollo de los ea-
biésslibmarinos del Mediterráneo y las costas, figu-
raba por la cifra de 1.140 kilómetros.

En Francia existían en 51 de Diciembre último
2.206 estaciones telegráficas, cuyo total so descom-
pone en 584 estaciones servidas por la Administra-
ción ,-1.487 estaciones municipales y 135 puestos
séínáfóricbK Estas oficinas expidieron en todo el
aüo: 5.395.762 despachos interiores y 827.881 des-
pacUosInternacionales, ó sea, un total de 6.223.545
despachos tasados, cuyo producto se elevó á la ci-
fra; dé 12.182.398 francos 63 céntimos. De esta su-
ma hay que deducir 188.344 francos 18 céntimos
por reembolsos de lasas, etc., quedando para el
Tesoro'ntt producto líquido de 11.994.054 francos
45 céntimos. No se comprenden en estas cifras los
339.828 despachos depositados en las estaciones

de los ferro-carriles, que son en número de 1.287,
y están abiertas para la telegrafía privada.

Las empresas telegráficas del Golfo de Darien es-
tán en desgracia. Decimos esto porque, según no-
ticias de América, no ha conseguido el vapor Da-
da recobrar el perdido cable á Colon, y por lo du-
ro del temporal y la escasez de carbón y provisio-
nes, tuvo que arribar 4 Kingston (Jamaica), en
demanda de auxilios.

En Guatemala se ha abierto recientemente al
servicio una línea telegráfica con cuatro estacio-
nes, la de la capital, Amatitlin, Escuintla y San
José, que es el principal puerto de la República.
Los despachos trasmitidos por esta línea pagan una
tasa de 25 centavos por cada 20 palabras. ...".

Dice el Joumal Telégraphiqüe que, á partir des-
de el 1.° de Setiembre actual, se modifica la tarifa
de la correspondencia cambiada con América, por
efecto do la revisión de las lasas correspondientes
al tránsito de las líneas americanas.

La gran compañía de los telégrafos del Norte
abrió en fin de Julio último á la correspondencia in-
ternacional el cable que ha establecido entre Calais
(Francia), y Fano (Dinamarca). El precio del trán-
sito por este cable ha sido fijado en 2 francos 50
céntimos por cada 20 palabras. .

La misma compaflia se dispone también, confor-
me á las concesiones que lo han sido otorgadas, á
tender un cable de dos conductores entre Marstránd,
junto á Golbemburgo, en Suecia, y Skagen, en Di-
namarca, como también otro cable de un solo con-
ducto entre Gorring (Dinamarca), y Newcastle-on-
Tyne (Inglaterra).

MOVIMIENTO

3 CLA8KS.

Ollcial Sección,.
ídem
Í d e m . . . , . . . , , .
Oficial Estación.
Ídem
Ídem
Ídem
.ídem
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TRASLACIONES.

NOMBRES.

D. Bruno Sacristán
D. Gregorio Argomaniz
D, Rafael Ayuso...;
B. Felipe Delgado
D. Joaquín Clatir
í). Isidoro Sanz

í). Sandalio Calderoii
D. Eduardo Prieto..

D. Rafael Yenegas
D, Manuel de Hioja y Vizcaíno.
D. Juan Diaz Amarillas
D, Isidoro Calleja
D, Bernardo Morales.;
D, Rafael Carrillo..,
D, Felipe José Sobr ino . . . . . . . .
D. Juan Costalea y Bedia
D. Joaquín Hurtado.
D. Angpl Ruiz .,

PROCEDENCIA.

Zaragoza
Huesca
Planta
Tafaila
Cartagena
Aicira

Badajoz
Córdoba

Alcázar de San Juan,
Linares
Badajoz
Granada...
P lan ta . . . . . . . .
Sevilla.
Santa Olalla
Valencia
Trujillo
Fígueras , .

DESTINO.

Huesca ¡ . .
Zaragoza
Badajoz
Lérida.....
Alcira
Carcagente
Vigo
Oabeza.de Buey....
Valladoljd *
Granada
Linares
Córdoba
Cabeza de Buey....
Córdoba
Loja
Sauta Olalla-: ..'.Vi.'
Alcázar de San Juan.
Oviedo»..... <¿-Í:..».
Badajoz. . . . . . . . . . .
M u r c i a . . . . . . . . . . .
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ídem. :;
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Ídem.
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ídem.
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í d e m - ; - ; . . : • •• •••> > •,,
í d e m . .•• , , : ,

ídem. . , \
Por razón del servicio.!
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Por razón del servicios
Accediendo i sus deseos.
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